
LOS DERECHOS HUMANOS

SUMARIO:l. Doble actualidad de este tema. 2. Sentido de la expresión"derechoshumanos".
3. La dignidad del individuo humano. 4. Justificación filosófica del humanismo. 5. índole
de los derechoshumanos.6. Clasificación de los derechoshumanos.7. Esbozo histórico. 8.
Dimensión iusnaturalista de la Declaración Universal de DerechosHumanos.

1. Doble actualidad de este tema

El tema de los llamados "derechos humanos" tiene una doble actualidad:
teórica y práctica. Teórica, porque la mayoría de la filosofía del derecho
de nuestro tiempo desenvuelve reciamente una estimativa jurídica, las más
de las veces con signo iusnaturalista. Actualidad práctica, porque segura-
mente en ninguna otra época de la historia se habla tanto de los derechos
humanos como en la presente. Éste es un tema al que alude con enorme fre-
cuencia el hombre de la calle y sobre el cual se publican noticias, manifies-
tos, de modo que está presente en la prensa diaria y periódica, No sería exa-
gerado decir que las tres cuartas partes de la producción filosófico-jurídica
de los últimos tres decenios se ha desarrollado como un renacimiento del
derecho natural. Claro está que no por las vías de la llamada Escuela Clá-
sica Moderna Racionalista del Derecho Natural, representada por Grocio,
Althusio, Thomasio, Pufendorf, Heineccio, etc. Porque dicha escuela contri-
buyó a desacreditar el derecho natural. La mayor parte de las críticas dirigi-
das en contra del iusnaturalismo apunta a los desvaríos frenéticos de esa
escuela, cuyas exageraciones llevaron al ridículo al derecho natural. El re-
nacimiento muy fecundo y frondoso del iusnaturalismo en nuestros 'días está
radicalmente alejado de esa escuela. Tiene ese renacimiento iusnaturalista
algunos contactos muy importantes con el llamado derecho natural clásico
de inspiración estoica, aristotélica y cristiana; y, por otra parte, tenemos la
floración de un nuevo derecho natural. de inspiración existencial; y muchos
autores sueltos con obra original sobre este tema.

Entre los iusnaturalistas que han renovado el derecho natural llamado
clásico de inspiración estoica, aristotélica y tomista en los países de lengua
alemana, se debe mencionar, entre otros, a los siguientes: Emil Brunner, Joh-
annes Messner, Alfred Verdross. En lengua francesa, Georges Renard, Léon
Husson, Jacques Maritain, Jacques Leclercq, Michel Villey. En los países de
lengua castellana: Joaquín Ruiz-Giménez Cortés, Agustín de Asís, Antonio
Truyol, Eustaquio Galán Gutiérrez, José Corts Grau, Antonio Fernández Ga-
liano, Emilio Serrano Villafañe, en España. Y Rafael Preciado Hernández,
Abel Naranjo Villegas, Manuel Río, Alfredo Fraguerio, Octavio N. Derisi,
Héctor González Uribe, Antonio Gómez Robledo, en Iberoamérica. En los

[126]

ingrid
Typewritten Text
Diánoia, vol. 20, no. 20, 1974



LOS DERECHOS HUMANOS 127

EstadosUnidos de Norteamérica: John Wu, Brandis P. Lebuffe, James Hayes,
Georg Constable, Harold Mckinnon, Anton Hermann Chroust.>

Con alguna raíz existencial deben ser citados Karl Jaspers, Hans WelzeI,
Erich Fechner, Werner Maihoffer, Agustín Basave Fernández del Valle."

Entre los axiólogos del derecho con tendencia iusnaturalista y con mati-
ces originales hay que mencionar a los siguientes: Helmut Coing, Edgar
Bodenheimer, Arnold Brecht, Passarin D'Entreves, Lon Fuller, Edmond Cahn
Del Vecchio, Bartolornés, Luis Legaz Lacambra, Antonio Enrique Pérez Luño,
Cayetano Betancur, Eduardo García Máynez y yo mismo.s

2. Sentido de la expresión "derechos humanos"

Conviene recordar el papel de largo alcance desempeñado por la doctri-
na de los derechos naturales del hombre o derechos humanos básicos en la
elaboración de la parte dogmática de casi todas las constituciones del siglo XIX

en los países de cultura occidental.
Fue decisiva y arrolladora la influencia ejercida por las declaraciones de

derechos del hombre de las otrora colonias inglesas independizadas y que
formaron los Estados Unidos de Norteamérica.s Esos textos, inspirados en el
pensamiento de la Ilustración europea, sirvieron en gran parte de modelos
para las dos declaraciones francesasde los derechos del hombre y del ciuda-
dano -la de 1789y 1793.5Y todas esasdeclaraciones inspiraron a la mayor
parte de constituciones políticas elaboradas en el siglo XIX.

Por otra parte, hay que reconocer que la doctrina de los derechos natu-
rales o básicos del hombre no tuvo mucho prestigio en la teoría jurídica de
la segundamitad del siglo XIX. A esto contribuyó en gran manera la influen-
cia del positivismo. Se razonaba de estemodo: no sepuede hablar de derechos
naturales o básicos con independencia del derecho positivo y que no estén
sancionados por el Estado. Se quería interpretar las palabras "derechos del
hombre" como una especie del concepto que del derecho subjetivo da la
teoría general o fundamental de lo jurídico, y partiendo de esa interpretación
tenían toda la razón las objeciones formuladas contra la doctrina de los de-
rechos humanos básicos.

Pero es que el sentido en el cual se había hablado y se sigue hoy ha-

1 Para exposiciones y bibliografía de estos autores, véase Luis Recaséns Siches, Pano-
rama del pensamiento [uridico en el siglo XX, dos tomos, Ed. Porrúa, México, 1963.

2 [bid.
3 [bid.
4 Véase: Georg JeIlinek, Die Erkliirung der Menschen·und Bürgerrechten, Zweite Aufla-

ge, Leipzig, 1904.
5 Véase Boutmy, "La Déclaration des Droits de I'Homme et du Citoyen et M. Jellinek",

en Annales des Sciences Politiques, XVII Année, París, 1902; Giorgio del Vecchio, Los
derechos del hombre y el Contrato Social, trad. de Mariano Castaño, Instituto Editorial
Reus, Madrid, s. f.
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blando de los derechosfundamentalesdel ser humano es por completo
distinto. En estecontexto"derecho" en la frase "derechosdel hombre" no
significa lo mismoque la noción que del "derecehosubjetivo" da la teoría
jurídica fundamental.Significa otra cosa:significa un conjuntode principios
axiológicosfundamentalesque deben ser obedecidospor el legislador, de
modo especialpor el legisladorconstituyente.Significa una serie de valores
idealesque deben ser encarnadosen el Derechopositivo."

Adviértase,por otra parte,que la discusiónen esteasunto tenia mucho
de bizantina. Porque la casi totalidad de las constitucionesde los Estados
civilizados,notoriamentede los pertenecientesal círculo de cultura occiden-
tal, transcribíanya en términosde derechopositivo aquellosprincipios idea-
les. Y despuésde la segundaGuerra Mundial y de la proclamación de la
DeclaraciónUniversal de DerechosHumanoshechapor la AsambleaGeneral
de las NacionesUnidas ella de diciembre de 1948en París, la casi tota-
lidad de las nuevasconstitucionesconvierteen derechopositivo los princi-
pios expresadosen dicha Declaración.

En nuestrosdías, habitualmentelas conversaciones,los debates,las pro-
testas,en relación con los derechoshumanosno se refieren a la necesidad
de formularlosen las constituciones,pues esto se ha llevado ya a cabo.Se
refierena otra cosa:al incumplimiento por parte de muchosgobiernosde
aquelloque figura proclamadono ya sólo en tratadosde filosofía del derecho
y en la Declaración Universal, sino en el derecho positivo. Casi siempre,
cuandohoy sehabla de violación de los derechoshumanos estamosen pre-
senciano sólo de un desvíodel derechopositivo frente a la axiología jurí-
dica, antesbien de un incumplimiento de textosde derechoconstitucional
positivo.

Claro que la circunstanciade que los principales derechosbásicosdel
serhumanoestánreconocidosen los textosconstitucionalesde casi todoslos
paísesdota a esosderechosde un carácterespecialmentesolemne y funda-
mental enraizado'en una concepciónhumanistadel mundo y de la vida. y,
así, la expresión"derechosdel hombre" o "derechoshumanos" tiene siempre
un doble significado: no sólo la alusión a determinadostextos de derecho
constitucionalpositivo, sino también a los principios ideales de axiología
jurídica.

El hechode que precisamenteen nuestro tiempo se hable y se discuta
sobre los derechoshumanosse debe a una trágica paradoja: a la circuns-
tanciade que las violacionesde talesderechostienenhoy endía por desgracia
dimensiónmasiva.Y una vezmás severifica el dicho de que la validez ideal
de una norma resplandecetanto más cuanto que sea desconocidaen la
realidad.

6 Véase Luis Recaséns Siches, Tratado general de filosofla del derecho. 3'" ed .• Edit.
PoITÚa. 1965. pp. 551 ss.
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3. La dignidad del individuo humano

Todos los derechoshumanosradican en el principio de la dignidad del
hombre. Tal vez una de las mejoresformulacionesde este principio sea la
dada por Kant: consiste la dignidad en que el individuo humano es un
sujetocon finespropios, es un aurofín y que, por consiguiente,no debe ja-
más ser degradadoa la situación de mero medio para el cumplimiento de
finalidades ajenas.

En la filosofía griega de la antigüedad clásica (Platón y Aristóteles)
encontramosla idea de la dignidad humana, aunque frustradaen cuando a
susconsecuenciasde libertad para todoslos sereshumanos."El hechode que
esasfilosofías subrayaronla primacía de la razón abría un camino para una
ética humanista,si bien no tuvieron éxito en cuanto a las consecuenciasde
dicha dirección ética cuando desarrollaron la filosofía moral y la filosofía
jurídica. Aquel camino,que invita a llegar a la idea de la dignidad, consistía
en reconocerque el hombre no es una cosasometidaa la ciegacausalidad,
a merosfines y poderesextraños.Por el contrario, graciasa su razón,el hom-
bre puedealcanzarla metade una vida buena.Cierto que el hombre puede
degradarsea sí mismosometiéndosea pasionesmeramenteanimalesy subor-
dinándose a la materia.Sin embargo,puede también vivir de una manera
divina, en tantoen cuantosatisfagalos requerimientosde su alma y actúede
acuerdocon su razón. La carreta de su alma es conducida ppr todas las
fuerzasde su naturaleza.Sin embargo,el hombre puede triunfar, en la me-
dida en que es capazde elevarsea sí mismo y de sometera las fuerzasbes-
tiales. Gracias a su menteracional, el hombre es capazde alcanzarel cono-
cimiento de las másaltas verdadesy finalidades.Esto concedeal hombre su
dignidad propia y lo hace superior a todos los otros seresvivientes de la
tierra.

A pesar de esasluminosas ideas, que invitan al reconocimientode la
dignidad humana,Platón y Aristótelesno llegaron a formular esteprincipio
con una dimensiónuniversal y admitieron la esclavitud,so pretextode que
los esclavosno participan en la razón; y discriminaron contra las mujeres
y los niños porque decían que su participación en la razón era menor que
la de los varonesadultos.

En la antigüedad clásica, sólo los filósofos estoicos,especialmentelos
latinos -Epicteto, Sénecay Marco AureliO-- sostuvieronuna concepciónuni-
versal de la humanidad, y una igualdad de todos los seres humanos en
cuanto a la dignidad que pertenecea cadauno de ellos.

El pensamientode la edadmodernacontribuyó en gran medida a vigo-
rizar la idea de la dignidad, en tanto en cuanto sostuvoque el hombre es

7 Véase la antología de Julián Marias, El tema del hombre, Revista de Occidente,
Madrid, 1943;Russell W. Davenport, The Dignity o/ Man, Harper, Nueva York, 1955.
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el centro y la meta de toda la cultura. A la mencionada formulación dada
por Kant, éste añadió lo siguiente: todas las cosas en este mundo tienen un
precio -es decir un valor relativo o instrumental-, excepto el hombre, quien
no tiene precio, porque tiene dignidad, porque es un fin en si mismo y para
sí mismo.

Max Scheler 8 y Nicolai Hartmann 9 fundamentaron la idea de la digni-
dad humana sobre la base de su teoría de los valores morales: los más altos
y 'que se cumplen en la persona humana y por virtud de la libre decisión
de ésta.

Por mi parte yo he contribuido al mismo propósito mediante la justifi-
cación filosófica del humanismo.

De acuerdo con la concepción humanista, el Estado y todas las institu-
ciones tienen sentido y justificación como un medio puesto al servicio de
las personas individuales, como un instrumento para la realización de los
fines de éstas. Esto puede expresarse parafraseando unas palabras bíblicas
relativas al sábado (es decir, a las instituciones): el Estado fue hecho para
el servicio del hombre y no viceversa.

Por el contrario el antihumanismo (por ejemplo, el totalitarismo) afirma
que en el hombre se dan valores sólo en tanto en cuanto él sea una parte
del Estado o un vehículo para los fines del mismo; es decir, que el hombre
individual, en tanto que tal, carece de toda dignidad propia, y viene en
cuestión solamente en cuanto sirve como medio para algún fin transpersonal
del Estado. De acuerdo con el antihumanismo -llamado también transper-
sonalísmo=-, el hombre queda degradado a una especie de pasta al servicio
de funciones supuestamente objetivas que se realicen en la gloria' del Estado,
en la raza, en la clase proletaria, esto es, en dimensiones transpersonales.w

4. Justificación filosófica del humanismo

Yo entiendo que es posible justificar el humanismo y mostrar el error
absoluto del antihumanismo o transpersonalismo, mediante varios argumentos
filosóficos.

Aun cuando el idealismo filosófico ha sido superado por la filosofía de
la vida o existencia humana, de él queda una verdad firme, la verdad de que
mi conciencia constituye el centro, el soporte, y la prueba de todas las demás
realidades. La conciencia inevitable y necesariamente es el centro del uni-
verso, de mi universo, que es el único mundo al cual puedo referirme con
autenticidad de experiencia inmediata. Yo no soy una de tantas cosas que

8 Véase Max Scheler, Der Formalismus in der Ethik und die materiale Wertethik,
Zweite Auflage, 1922.

9 Véase Nicolai Hartmann, Ethik, 1926, pp. 159 ss.
10 Véase Luis Recaséns Siches, Tratado general de jilosoiia del derecho, 3" ed., Edit.

Porrúa, México, 1965, cap. 19.
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en el mundo hay,puesyo en todo casosoy el testigode todo lo demás.La
perspectivacreadapor la individualidad es ineludible y necesaria:constituye
uno de los componentesde la realidad.

El universoesmi universo.El mundo aparececomoel correlatodel yo,
comomi mundo,y si yo desaparezco,conmigodesaparecetambiénmi mundo.
Se dirá quizá que el mundo continuará existiendo para las demásgentes
despuésde que yo hayadesaparecido.Esto es correcto.Pero sucedeque esta
afirmación correcta,es una teoría correcta elaboradaen mi vida, y, consi-
guientementeuna parte de mi mundo.

La vida humana,la vida individual, mi vida, constituyela realidad pri-
maria y básica;y consisteen la correlación entre el yo y su mundo. Vivir
es estarocupadocon un mundo en el cual yo me encuentroa mí mismo
necesariamente.Mejor dicho nos encontramosmutuamente,unidos de un
modonecesario,en una compañíainexorable.Por lo tanto,mi vida requiere
dos ingredientesesenciales:el mundo y yo, yo y el mundo.

Los objetosdel mundo, al igual que yo mismo, se presentansólo en la
realidadde mi vida, que es la realidad indubitable, la cual ademáses la rea-
lidad fundamental que sostieney condiciona todas las demás realidades.

Ahora bien, si todo lo que hay tiene expresióntan sólo en mi vida, la
cual esla vida individual; si todaslas otrascosasdependende mí -aunque
es tambiénciertoque yo dependode ellas.L; si todaslas otrascosasaparecen
sólo en la realidad demi vida, entonceses evidenteque en una concepción
del mundo la primacíale correspondea mi vida, que esuna vida individual.

La llamada cultura -religión, filosofía, ciencia, arte, moral, derecho,
Estado,tecnología,economía,etc.-, es un conjuntode cosasy de obras que
el hombrehaceen su vida; y consecuentementetienensentidoy justificación
sólo en su vida y para su vida.

La cultura estáconstituidapor accionesy obrashumanasque aspiran a
realizar ideas de valor; está integrada por accionesy productos,los cuales
intentan encarnar la verdad, en el conocimiento científico y filosófico del
universo;dar forma sensiblea la belleza en el arte; conseguirla justicia en
la sociedad,medianteel derecho;utilizar la naturaleza y superar sus resis-
tencias,graciasa la tecnología;etc.Entonces,la cultura, comouna intención
de aproximarsea los valores de verdad,bondad, justicia, belleza, utilidad,
poder,etc., tiene sentidosólo para el hombre,quien no poseetales valores
en plena medida y quien, sin embargo,experimentala necesidadde esfor-
zarseen la conquistade los mismos.Por consiguiente,la cultura no tiene
sentidopara la naturalezainconscienteni para los animales,ni lo tiene tam-
poco para Dios, quien por esenciaes absolutaverdad, bien total, justicia
suprema,bellezacompleta,poder infinito. ¿Qué necesidadtiene'Dios de la
ciencia,si lo conocetodoeneternaactualidad?¿Quénecesidadtienede la mo-
ral si Él esel bien supremo?¿Quénecesidadtienedel derechosi Él esjusticia
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perfecta?¿Qué necesidadtiene del arte si Él es completa belleza? ¿Qué ne-
cesidad tiene de la tecnología si Él es omnipotente?Ahora bien, por otra
parte, la cultura aparece llena de sentido para nosotros los humanos, en
tantoque la concebimoscomouna función y obra nuestra.Porque el hombre
no sabe,pero necesitasaber,por esarazón elabora ciencia. Porque el hom-
bre,que no albergaen sí la belleza pura, pero no obstantedesearelacionarse
con ella, por eso crea el arte. Porque el hombre es pecador pero siente la
necesidadde redimirse,por estarazón tenemosla ética y la religión. Porque
la sociedaddebeserorganizadade acuerdocon la justicia, por esoelaboramos
derecho.Porque el hombre es desvalido, pero siente la necesidadde apro-
vechar y dominar los elementos de la naturaleza,por esta razón produce
tecnología.Así pues,consiguientemente,el hombre es de modo necesarioel
centro nato de toda cultura y su punto de gravitación final. Y puesto que
los supremosvaloresque pueden ser referidosal hombre son los éticos,por
eso la idea de la dignidad personaldebe regir siempre por encima de todas
susotras tareas.Si la vida humana, la vida individual, la de cada uno, es la
realidad básica,si los valores,aunqueobjetivos,se presentanen nuestravida
ni más ni menos como todo lo demás que en el universo hay, y por eso
tienen una dimensión intravital; si el agentede realización de los valores
es el hombre,el único capazde entenderlos,de seguir su llamada, de estose
deduceque la realizaciónde los valorestiene sentido sólo para los humanos.
Las cosasen las cualesresiden valores -entre ellas, la sociedad,que es un
mecanismo,un instrumento--, constituyenbienes,sólo en la medida en que
representanun instrumento de servicio para el hombre, en la medida en
que son condicionespara que su concienciaencarnelos supremosvalores,que
son los destinadosal individuo como tal.

Subrayo que no niego ni desconozcoque en la colectividad pueden y
deben encarnar valores; pero esos valores, propios de la colectividad, son
valores en tanto en cuanto constituyen instrumentoso condicionespara la
realización de los valorespropios del individuo.

El gran error cometidopor el antihumanísmoo transpersonalismoes el
siguiente:no tomaen cuentaque la colectividadno tiene una realidad subs-
tante. deja de ver que la colectividad no tiene un ser en si mismo, inde-
pendientedel serde los individuos que la componen.Por otra parte, el ser
de los individuos consisteen un ser para sí mismos,en un ser autónomo e
independiente.Por esta razón la colectividad debe respetaral individuo en
su modo de ser peculiar, en los valores que le estándestinados,y debe reco-
nocer su autonomía. .

El individuo no es simple y puramenteuna parte del todo. Aunque el
individuo desdeluego tiene que ser un miembro de la sociedad,es al mismo
tiempo superior a ésta.Es superior a la colectividad, porque es personaen
el más pleno y auténtico sentidode esta idea, lo cual la sociedadno podrá
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serlo jamás.La colectividadcareceríade sentido,si no se afirmasecomo un
medio para los individuos.

Esto no debe ser malinterpretadoen el sentido -que sería un gran
error- de que seniegueque en la colectividad puedan y deban encamar
valores;ni tampocoen el sentido-que sería también una gran equivoca-
ción- de que la sociedadseaconsideradacomoalgopuramenteeventual.El
individuo es esencialmentesocial, tanto,que un individuo aisladono puede
tener realidad, porque resultaría imposible. Un individuo aislado es una
pura abstracciónqueno sepuededar en la realidad.El individuo existesólo
en sociedad;vive sobreel nivel histórico de ésta,apoyándoseen ella y ha-
ciendousode losbienesqueencuentraen la misma.Tanto el anacoretacomo
Robinson llevan la colectividaddentro de sí mismosy viven sobreel nivel
que éstales proporciona.El individuo se apoyasobre los valoresrealizados
a travésde la historiay trasmitidosa él por la colectividad;y casi todo lo
que hacedescansasobreesosbienescomunales;aunqueen varioscasoslogra
elevarsepor encimadel nivel histórico de esosbienesque la colectividadle
ha trasmitido.

Pero aunquelo social es esencialal hombre,los bienesrealizadosen la
colectividadsonbienesque tienenun carácterinstrumental;sonmediospara
la realizaciónde valoresmásaltos, los cualespertenecensólo al individuo y
tienen que ser cumplidosy disfrutadossólo por el individuo. Desdeluego,
sin sociedadno existeel hombre.Pero el hombre-aquí seentiendeel hom-
bre individual, que es el único que constituyeuna realidadbásica y subs-
tante- esaxiológicamentesuperiora la sociedad.Porque la sociedades algo
hecho por él y para él. El hombre tiene conciencia,lo que la sociedadno
puedenunca tener.

5. lndole de los derechoshumanos

Los derechoshumanosson principios o máximasde estimativajurídica,
que seexpresancomocriterios supremosque deben ser obedecidosy desen-
vueltosprácticamenteen la elaboracióndel derechopositivo, tanto por el
legisladorcomopor los órganosjurisdiccionales.Con estaspalabrasse trata
de indicar que la validez intrínsecade esosprincipios no depenedede nin-
gún accidentehistórico,no dependede la voluntad o del reconocimientode
los hombres.Por el contrario,talesprincipios tienen una validez en sí y por
sI, porqueconstituyenla proyecciónsobreel mundo del derecho,de la esen-
da mismade lo humano;porque constituyenlas supremasmáximasimpli-
cadaspor la idea de justicia; porque tienen un carácter ético necesarioy
universal. Además,se piensa en esosprincipios como la piedra de toque
fundamentalparadeterminarsi un cierto ordenjurídico positivopuedecon-
siderarsecomojustificadoo no: si el régimende un país reconocecomovalo-



134 LUIS RECAStNS SICHES

res supremoslos enunciadosen las máximasde los derechosbásicosdel hom-
bre, entonces,en conjunto, podemosconsiderardicho régimen como justifi-
cado,como civilizado, comodigno de que se le presteobediencia.Si, por el
contrario, tropezamoscon un régimenque no se inspira en el reconocimiento
de la dignidad éticadel individuo humano,y no la tomacomoel másalto de
todoslos valoresque debeninspirar al derecho,con un régimenque niega la
libertad de conciencia,de pensamiento,que no respetala inviolabilidad del
domicilio, que no admite la autonomíapersonalpara decidir sobreel propio
estadocivil o sobre la libre elección de oficio o profesión,o que admite la
esclavitudo el trabajo forzado impuesto unilateralmente por la autoridad,
entoncessedebeentenderque tal régimen es monstruoso,radicalmenteanti-
humano, e indigno de que se le presteacatamiento.

En todo caso,al emplear la expresión "derechoshumanos" o "derechos
del hombre" se piensaen algo que está ligado necesariay universalmentea
la esenciadel ser humano, en algo que no debeser consideradocomo con-
tingente,ni como pasajero,ni como accidental. Tal vez con el cambio de
las circunstanciashistóricas, resulte que los medios jurídicos de protec-
ción, las estructurasinstitucionalespara amparar y hacer efectivoslos dere-
chos humanos,deban experimentar transformaciones.Ahora bien, en este
caso,se trataráde nuevosmedioso instrumentosencaminadosal mismo fin,
a saber,encaminadosa la protección y a la garantíade los valoreshumanos
esencialesy de más alto rango.

Esto no significa,sin embargo,que ni siquiera en los siglosXVII y xvnn,
y todavía menosen el siglo XIX y en el presente,haya un acuerdo exacta-
mente unánime sobre los fundamentosfilosóficos de los derechoshumanos.
Pero sucedeque, aparte de las divergenciasfilosóficassobre los supuestosy
sobrelas basesde esosderechosdel hombre, seproduceuna concordanciaen
el terreno práctico, en cuanto a la definición de cuálesdebieran ser consi-
deradoscomotalesderechoshumanosy sobreel alcancede cadauno de ellos.

A! iniciar esteartículo me he referido a diversasdireccionesiusnatura-
listas en el presente.La variedadvale también para el pretérito.El derecho
natural fue definido y expuesto de modos muy diferentespor Tomás de
Aquino, Francisco Suárez, Locke, Tomasio, Rousseauy Kant. Pero entre
todasesasconcepciones,y otrasmás,del pasado,y las direccionesdel presente
hay comocomúndenominadorla afirmación de que sedebenreconocerunos
derechosesencialesal hombre.Esta idea fue inscrita en las constitucionesde
los siglosXVIII, XIX Yxx, no porque los hombressehubiesenpuestode acuer-
do en el plano filosófico,antesbien, porque el acuerdose produjo a pesarde
las divergenciasfilosóficas en cuanto al fundamentode los derechoshuma-
nos.Dejandoa un lado las diferenciasen cuantoa las respectivaspaternidades
filosóficas,resulta que hay un común denominadoren todo el pensamiento
iusnaturalista.Este denominadorcomún consisteen estableceruna distinción
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entre ciertosderechosesencialese inalienablesque seentiendedebenquedar
exentosdel arbitrio gubernamental,por una parte,y, por otra, ciertosdere-
chos alienables cuyo establecimientoqueda delegadoa las comunidadesy
autoridadespolíticas, al legisladoro a los juecesy que encuentransu con-
trapartidaen el ejerciciojustoy eficazdel poder.El empleode estadiferencia
seconvirtió en algotan tradicional,que sela aceptacomoinevitable.Cuando
empezóel procesode elaboraciónde la DeclaraciónUniversal de Derechos
Humanos,varios de los representantesque formabanparte de la comisión
constituida para tal fin, manifestarondiscretamenteque un texto de esta
clase,que aspira a ser universal,no podía especificaruna determinadafilo-
sofía. Segúnhabía recomendadoya JacquesMaritain, era posible hacer a.
un lado la fundamentaciónfilosófica y buscar las coincidenciasen las con-
clusionesprácticas.Este criterio fue aceptadopor todos los miembrosde la
comisión.Y, sin embargo,a pesarde aquel acuerdo,el resultado final fue
una Declaraciónde espíritu iusnaturalista,comolo muestranmuchasde las
frasesinsertasen dicha Declaración.Seguramenteestoera inevitable, puesel
mero hecho de ponersea elaborar una declaraciónde derechoshumanos
implica que se cree que, por encima de las determinacionesdel derecho
positivo, por encima de 10 que los Estadosdecidan,hay normas superiores
a las que los podereslegislativosdebenobedecer.

6. Clasificación de los derechos humanos

A la altura de nuestrotiempopodemosclasificar los derechoshumanos
en tresgrandesgrupos:A) libertadesindividuales;B) derechosdemocráticos;
y C) derechossociales,económicosy educativos.

Dentro del primer grrupo(libertadesindividuales) se cataloganpor lo
menoslos siguientesderechos:a la vida y a la seguridadde la persona;a
la autonomíapersonal;a la igualdadante la ley y a la igual protecciónde la
ley sin distinción ninguna;a las garantíasprocesales;a la libertad de pensa-
miento,de concienciay de religión; a la libertad de opinión y de expresión;
a la libre circulación y elecciónde residencia;a la elecciónde estadocivil;
a la propiedad, individual y colectivamente;a la libertad de reunión y de
asociaciónpacíficas;etc.

Al segundogrupo,es decir, a los derechosdemocráticos,pertenecen:el
derechoa una nacionalidad;el derechoa participar en el gobiernodel propio
país; el derechode acceso,en condicionesde igualdad,a las funcionespúbli-
casdel propio país; el derechode reunión y asociaciónpolíticas;el derecho
de expresión;política; etc.

Al tercer grupo, el de los derechoseconómicos,sociales y culturales,
pertenecenel derechoal trabajo,a la libre elecciónde trabajo,a condiciones
equitativasy satisfactoriasde trabajo y a la proteccióncontra el desempleo;
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el derechoa un igual salario por trabajo igual; el derechoa una remune-
ración equitativa y satisfactoriaque asegureal trabajador,así como a su
familia, una existenciaconformeal decorohumano; el derechoal descanso
y a una limitación razonablede la duración del trabajo;a un nivel de vida
adecuadoque asegureal trabajador,así como a su familia, la salud y el
bienestar,y en especialla alimentación,el vestido, la vivienda, la asistencia
médica y los segurossocialesnecesarios(para el desempleo,enfermedad,in-
validez, viudez,vejezu otros casosde pérdida de los mediosde subsistencia
por circunstanciasajenasa la voluntad);a la educación;el derechoa parti-
cipar libremente en la vida cultural de la comunidad,y el derechoa la
propiedad intelectual o derechosde autor.

Cabría clasificarlos derechoshumanosdesdeotro puntode vista,a saber,
desdeel punto de vistade en qué medidanecesitende una menor o mayor
regulaciónpor el derechopositivo. Así, por ejemplo,entre los derechoshu-
manos hay uno de carácterabsoluto: la libertad de pensamiento,de con-
ciencia y de opinión, porque consisteen la prohibición total de cualquier
injerencia ajena o de las autoridadespúblicas, y cuya materia es que nadie
sufra discriminación adversade cualquier clase por el hechode su pensa-
miento,de suscreenciasy opiniones.El derechode expresiónpuedeya nece-
sitar alguna regulación por el derecho positivo, exceptuandode aquél la
injuria, la calumnia y la incitación a actosdelictivos.

El derechode libre reunión y de libre manifestaciónpuederequerir un
permisode la autoridadgubernativapor razonesdeordenpúblico y demutuo
respeto.Imaginemosque dospartidos políticos radicalmenteopuestosentre
sí pretendenrealizaruna manifestaciónen el mismo día a la mismahora y
por las mismascalles.Por razónde la paz y orden públicos, la autoridadpo-
drá prohibir esasmanifestaciones,sin perjuicio de dejar abiertoel caucepara
que se produzcanotrasmanifestacionesque no lleven inherente tal peligro.

Los derechosdemocráticos,principalmenteel de sufragio,requierentoda
una legislaciónespecialsobrela materia,por ejemplo,la legislaciónelectoral.,

Muchos de los derechossocialesy económicosse especificanen la legis-
lación laboral; otros,sobre todo los que se materializan en segurossociales,
requieren prestacionespositivaspor parte del Estado u otros entespúblicos.
Esto mismo puededecirseen partede los derechoseducativos,en la medida
en que el Estadou otrosentespúblicos esténobligadosa prestartal servicio.

7. Esbozo histórico

Las preocupacionesque suscitaronlas declaracionesclásicasde derechos
del hombre y del ciudadanoeran las de evitar las arbitrariedadese injus-
ticias cometidaspor los gobernantes;las de defendera los individuos y a la
sociedadcontra las arbitrariedadesdel poder; las de asegurarpara cadauno
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la esferade la autonomíapersonal,y la participación activa en el gobierno
de su país. Preocupacionessin duda justificadas,que habían sido producidas
por las amargasexperienciasde regímenesdespóticos.En cambio, los autores
de aquellas declaracionesno se fijaron en otra clase de injusticias: en la
explotación de unos individuos por otros individuos o por grupos social y
económicamentemáspoderosos.Olvidaron que,si bien la dignidad de la per-
sona individual y sus libertades son los valores más altos, sucedeque tales
principios no puedenconseguirauténtica efectividad,cuando falta el mini-
mum indispensablede mediosmaterialespara satisfacerlas urgenciasperen-
torias de la vida, de la vida biológica: alimentación suficiente para uno
mismo y su familia, moradadecorosa,aseguramientofrente a eventualidades

. desventuradas(accidentes,desempleo,invalidez,etc.).Olvidaron que la igual-
dad formal ante la ley, aunque constituyaun imperativode alto rango y de
largo alcance,en la práctica significamuy poco en los casosen que de hecho
existen desigualdadessocialesy económicastan desproporcionadasque en-
treganunos individuos que gimen en la miseria al arbitrio de otros que se
prevalecende su opulencia.Olvidaron que la libertad de contratacióny la
igualdad formal entre las partes contratantesadquiere de hecho significa-
cionesno sólodiferentes,sino opuestascuandoresultaque, en fin de cuentas,
esa libertad representabapara el empresariola libertad de elegir entre se-
guir haciéndosemásrico o renuncia a ulteriores incrementosde su fortuna,
mientrasque para el trabajadorsignificaba la opción entremorirse de ham-
bre o aceptarlas condicioneslaborales que unilateralmentele ofrecía el pa-
trono, condicionesmuchasvecesominosas. Olvidaron que la igualdad for-
mal ante la ley, constituyendocomo sin duda constituyeun principio básico
inderogable,es insuficiente si no se estableceun .mínimo de igualdad de
oportunidades,para lo cual se debeproporcionar formación educativaato·
dos, con objetode ponerlosen condicionesde aproximarsede facto a aquel
ideal; y concederademás las facilidades de crédito necesariaspara deter-
minados trabajosy ocupaciones.

Es exigenciade justicia esforzarsepor liberar a los sereshumanosfrente
a la angustiade la miseria, así como frente a la total inseguridaden caso
de sucesosadversos,algunos de éstosnormales,como la vejez; otros, even-
tuales como los accidentes,la invalidez prematura,etc. Es necesariolibrar-
los de la opresiónde la miseria y de la total inseguridad,no sólo por man-
dato de justicia, sino ademáspara conseguir la efectivarealización de las
libertades individuales básicas,para hacer posible el desarrollo de la vida
a un nivel auténticamentehumano,mediantela participación en los bienes
de la cultura.

La miseria es una realidad de inmenso calibre. Calcúlase que más de
las dos terceraspartesde los sereshumanosque habitan hoy la tierra no
tienen lo suficiente que comer para satisfacerdecorosamentela necesidad
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de alimentación. Esto constituyeuna especiede caos social en el que ape-
nas puedeexistir la libertad individual de un enormenúmerode personas.
Aunque en cuanto a medidasconstitucionalesy legislativasse han realizado
y siguenrealizándosegrandesprogresos,precisamentemediante el reconoci-
miento y la puestaen prácticade los llamados"derechoseconómicos,sociales
y educativos",el problemasecomplicamás y más,por causade la situación
de subdesarrolloeconómicoy social de la mayoría de la humanidad;y tam-
bién por causade una seriede factoresmateriales. En vastasextensionesde
la superficiede la tierra, la erosión del suelo disminuyerápidamentela fer-
tilidad de éste. Muchas zonassuperindustrializadassufren la disminución
de recursosminerales. Y, entre tanto, la población del globo va aumentan-
do a un tempo cadavezmásveloz.

Posiblementeestosfactoresmaterialesy técnicosde índole adversapue-
dan quedar descartados,'incluso suprimidos,en un futuro, graciasa nuevos
prodigios de nuevas técnicas. Algunos sociólogosmuy responsables,como,
por ejemplo,JeromeFrank, anunciaronpara un futuro próximo una socie-
dad con ocio, en la cual la jornadade trabajo no excederíadoso treshoras.
Posiblementenuevasmaravillas técnicaspuedan afrontarventajosamentelas
dificultadesde hoy. Pero hoy por hoy, aún no disfrutamosde esosremedios
que tanto alivio podrían traer; y tenemostodavía que encararnoscon el
hechode una ingentemiseria y de dificultadesmaterialesmuy graves.

En el campode las realizacionesconstitucionalesdebemossentirnosor-
gullosospor el hechode queMéxico, con su Constituciónde 1917, fue quien
inició en la historia presentedel mundo la formulación constitucionalde los
derechosbásicosde caráctersocial, económicoy educativo. .A partir de esa
fecha,la mayor parte de las constitucionesque fueron proclamadasen va-
rios paísesdel mundo incluyeron una lista de derechosbásicosde tal índole.
Recordemosde modo especialla Constitución de Weimar de la República
alemana,de 1919.

Tales realizacionesconstitucionalesfueron precedidasy fomentadaspor
un largo desenvolvimientode nuevasideas en materia de axiología social,
jurídica y política, desdeel siglo XIX y en los tres primeros lustrosdel xx.
El contenidode esosderechossociales,económicosy educativosse presentó
en el siglo XIX e~una seriede reivindicacionespropugnadasen programase
'ideariossocialistasen la Gran Bretaña, Francia y Alemania. También en
otros países,que máso menostomaron inspiración de aquéllos. Esosmovi-
mientossocialesconstituyeronel impulso de enormealcancey con progresiva
eficacia para colocar en el primer plano de la atención pública la urgencia
de atendera talesderechossocialesy económicos.Sucedió,empero,que esas
ideas que al principio aparecieroncomo formuladas y defendidaspor los
socialistas,poco a poco, al correr del tiempo, fueron siendo aceptadaspor
pensadores,por políticos y estadistasque no pertenecíanal socialismo; y
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fueron incorporándosea casi todos los programaspolíticos, incluso a los de
partidos conservadores,hasta el punto de que hoy en día constituyen tal
vez uno de los denominadorescomunesde mayor extensión en el mundo,'
por lo menosen lo que se refiere a programación,si bien mucho menosen
lo que atañe a realidadeseficaces.

Pero es justo reconocerque, en el plano de las ideas e incluso de los
textosjurídicos, los principios sobre los derechossociales,económicosy edu-
cativos tienen una prosapia anterior, y por cierto muy ilustre. La tienen
nada menosque en algunas importantes ideas de los enciclopedistasfran-
ceses,y en algunos textos de la segundaDeclaración Francesa de derechos
del hombrey del ciudadano (1793).En estadeclaraciónleemos:"los socorros
públicos son una deuda sagrada. La sociedaddebe la subsistenciaa los ciu-
dadanosdesventurados,sea proporcionándolestrabajo, sea asegurandolos
mediosde subsistenciaa quienescarecende la posibilidad de trabajar" (ar-
tículo 21). "Todo hombre puede comprometersus servicios,su tiempo; pero
no puedevenderseni ser vendido. Su personano es una propiedad aliena-
ble. La ley no reconocela domesticidad.Tan sólo puede existir un contrato
de serviciosy de reconocimientoentre el hombre que trabaja y el hombre
que lo emplea" (art. 18). "La instrucción esnecesidadde todos. La sociedad
debe favorecercon todo su poder los progresosde la razón pública y poner
la instrucciónal alcancede todos los ciudadanos"(art, 22). "La garantía so-
cial consisteen.la acción de todospara asegurara cada uno el disfrute y la
conservaciónde susderechos"(art. 23).11

Los autoresde esosartículos fueron nadamenosque Condorcet y Robes-
pierre. Y estos artículos desempeñaronun considerablepapel durante la
épocadela revolución de 1848.Los socialistasfranceses,especialmenteLouis
Blanc, seinspiraron en ellos. A seguidode la revolución de febrero de 1848,
el gobiernoprovisional proclamósolemnementeel "derechoal trabajo"; pero
despuéstal derechono fue incluido en la constitucióndel 4 de noviembre
de 1848.Con todo, en esta constitución se lee lo siguiente: "La República
francesase ha propuestoasegurarun reparto más y más equitativo de las
cargasy de las ventajasde la sociedady de aumentar el bienestar de cada
uno" (art.1). "La República debe protegeral ciudadano en su persona,su
familia, su religión, su propiedad, su trabajo, y poner a la disposición de
cada uno la instrucción indispensablepara todos los hombres;la República
debe, por medio de una asistencia fraternal, asegurar la existencia de los
ciudadanosnecesitados,sea procurándoles trabajo, en los límites de sus re-
cursos,seaen defectode éste,dando los socorrosa quien no pueda trabajar"
(art. 8). "La sociedad favorece y estimula el desenvolvimientodel trabajo
por medio de la enseñanzaprimaria gratuita, la educación profesional, la

11 Véase Georges Curvítch, La Déclaration des Droits Sociaux, Edítíons de la Maison
Franraíse, Nueva York, 1944,pp. 265S.
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igualdad de relacionesentre el patrón y el obrero, las institucionesde pre-
visión y de crédito, las institucionesagrícolas,las asociacionesvoluntarias,
y el establecimientopor el Estado, los departamentosy los municipios de
obras públicas apropiadaspara emplear los brazosdesocupados"(art. 13).

Entre los textos constitucionalesdel siglo xx. anteriores a la segunda
Guerra Mundial, que contenganexplícita o implícitamentedeclaracionesde
derechossociales, económicosy culturales hay que citar: la Constitución
de los EstadosUnidos Mexicanos de 1917,la Constitución del Reich ale-
mán de 1919, la Constitución de la República españolade 1931 y también
la Constitución de la URSS de 1936.

Entre esasconstituciones,la mexicanade 1917 es la más fiel a la liber-
tad de los individuos y de los grupos. Aunque, en tanto que mexicanos,es-
tamosbien familiarizados con'las normasde nuestra Constitución, no será
ociosorecordar que, entre otros,ella proclama los siguientesderechossocia-
les:el derechodel obreroa que el contratode trabajono disminuyala liber-
tad del hombre y no limite susderechospolíticos y civiles, el derechoa la
eliminación de todoslos monopolios;el derechoa la libertad sindical y el
derechode huelga;el derechoal arbitraje y a la conciliación ejercidospor
órganosparitarios entre obrerosy patronos;el derechoa salariosequitativos
y a condicionessatisfactoriasde trabajo, siendo estasúltimas garantizadas
por la responsabilidadde los patronesen el caso de enfermedadesy acci-
dentesprofesionales;el derechoa la proteccióny al mantenimientode cajas
de segurosy de cooperativasde consumoy de producción;el derechode la
Nación de imponer a la propiedadprivada todaslas limitaciones y todaslas
modalidadesque seandictadaspor el interésgeneral. .

Las constitucionesdel Reich alemánde 191191.2Y de la República espa-
ñola de 1931-ésta muy influida por la primera- al formular los "derechos
fundamentalesaplicadosa la vida económicay social" tuvieron a la vista
más las prerrogativasy las funcionesdel Estado servidor, protectory señor
que los derechosde los grupos y de los individuos. Esto es tanto más cu-
rioso cuanto que, no sin haber experimentadola influencia de la revolución
rusa, estasdos constitucionesintrodujeron una representaciónobrera en las
fábricasy las empresas,representaciónque, por otra parte, no llegó a desen-
volversede un modosuficiente. Segúnla Constitución alemanadeWeimar:
"el matrimonio está,en tantoque principio de la familia, de la conservación
y del incrementode la nación, colocadobajo la protecciónparticular de la
Constitución... El Estadoy los municipios debenvelar por la pureza,la sa-
lud y la mejora social de la familia. Las familias numerosastienen derecho
a una ayudaque compensesuscargas.La maternidadtienederechoa la pro-
teccióny a la asistenciadel Estado" [art. 119). "La educaciónde los hijos,

12 Véase Georges Gurvitch, op. cit., pp. 34-37.
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en vista de su desarrollofísico, intelectualy social, es el primer deberde los
padres; el Estado vigilará la maneracomo cumplan esedeber" (art. 120).
"La legislacióndebeasegurara los hijos naturales,sobresu desarrollo físico,
intelectual y social, las mismas condicionesque para los hijos legítimos"
(art. 121). "La juventud debeser protegidacontra la explotación así como
contra el abandonomoral, intelectual o físico. El Estado y el municipio
deben organizar las instituciones necesariaspaTaesta finalidad" (art. 122).
En cuanto a la "esferaeconómica":"la vida económicadebe ser organizada
de acuerdocon los principios de la justicia y con vista a garantizar a todos
una existenciadigna del hombre" (art. 151). "Se debe dar a todo alemán
la posibilidad de ganar su vida por un trabajo productivo. En casoen el
cual no sele puedaprocurar una ocupaciónconveniente,se le aseguraránlos
medios de existencianecesarios.Los detalles están reguladospor las leyes
particularesdel Reich" (art. 163). "El trabajo estácolocadobajo la protec-
ción especialdel Reich" (art. 157). "La libertad de coalición para la defensa
y la mejorade las condicionesde trabajoy de la vida económicaestágaran-
tizadaa cadauno ya todaslas profesiones"(art. 159). "El Reich organizará,
con el concursoadecuadode los asegurados,un sistemade segurospara la
conservaciónde la salud y de la capacidadde trabajo, la protecciónde la
maternidad,y la previsión contra las consecuenciaseconómicasde la vejez,
de la invalidez y de los accidentes"(art, 161). "La legislacióny la adminis-
tracióndebenfavorecera la clasemedia independiente,en la agricultura, la
industria y el comercio,y protegerlapara que no seaaplastadapor cargas
ni absorbida"(art, 164). "Los obrerosy empleadosson llamadosa colaborar
con los empresariossobreun pie de igualdad, a la fijación de los salarios
y de las condicionesde trabajo, así comoal conjunto del desarrollode las
fuerzaseconómicasproductivas. Las organizacionespatronalesy obrerasy los
conveniosque ellas concluyanquedanreconocidosjurídicamente" (art. 165).
"La propiedadestágarantizadapor la Constitución. Su contenidoy suslími-
tes estánfijados por la ley. La propiedadimplica obligaciones.El uso que
sehagade la propiedaddebeser en el interésgeneral" (art, 153). "El Reich
puede,por medio de una ley y bajo reservade indemnización, transferir al
Estadola propiedadde las empresasprivadassusceptiblesde ser socializadas.
Puede participar tambiény hacerparticipar a los Estadosfederadoso a los
municipios en la administración de empresasy sociedadeseconómicas,o
asegurarsede otra manera,una influencia preponderanteen su administra-
ción. Además, el Reich puede,en casode necesidadurgente, decidir por
medio de una ley, la reunión en una explotacióncolectiva,sobre la basede
la autonomía,de empresasy sociedadeseconómicas,con vista a asegurarla
colaboraciónde todoslos factoresde la producción y de hacer participar en
la administracióna los patronosy a los obreros... Las cooperativasde pro-
ducción, de consumoy susunionespueden ser, a petición suya,comprendí-
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das en la explotación colectiva, teniendoen cuenta su constitución y sus ca-
racteresparticulares."

La Constitución españolade 193113 contieneuna enumeraciónde dere-
chossocialesconcebidosde una maneraanálogaa los de la Constitución ale-
mana de 1919, y reduciéndolosa prerrogativasdel Estado, protector y ser-
vidor, reservando,sin embargo,en ciertoscasosuna representaciónpara las
partesinteresadas."El trabajo en las diferentesformas constituyeuna obli-
gación social y disfrutará de la protecciónde las leyes. La República ase-
gurará a todo trabajador las condicionesnecesariaspara una existenciadig-
na. Su legislaciónsocial reglamentará:los casosde seguroscontra la enfer-
medaden el trabajo, la desocupación,la vejez, la invalidez y la muerte; el
trabajo de las mujeres y de los niños y la maternidad serán especialmente
protegidos;las instituciones cooperativas,las relaciones económico-jurídicas,
los factoresque contribuyen a la producción,la participación de los obreros
en la dirección, en la administración y en los beneficiosde las empresasy
todo lo que conciernea la defensade los trabajadores." "La República pro-
tegeráa los habitantesdel campo y, con estefin, legislará, entre otras ma-
terias,sobre el patrimonio inembargabley exento de todos los impuestos,
sobreel crédito agrícola, la indemnización por pérdida de las cosechas,·las
cooperativasde producción y de consumo,las cajasde previsión, los trabajos
de irrigación y las vías de comunicaciónrurales." "Los serviciosde la ense-
ñanza constituyenuna atribución esencialdel Estado. La enseñanzaprima-
ria serágratuitay obligatoria. La República hará leyesdestinadasa facilitar
a los españolesnecesitadosel accesoa todoslos gradosde la enseñanzaa fin
de que eseaccesono dependanadamásque de la aptitud y de la vocación."
"Los padres tienen para sus hijos nacidos fuera de matrimonio los mismos
deberesque para aquellos nacidos en el seno del matrimonio. El Estado
prestaráasistenciaa los enfermosy a los ancianosy protegerála maternidad
y la infancia,haciendosuyala Declaraciónde Ginebra relativa a los derechos
del niño." "Toda la riqueza del país, quienquiera que sea su propietario,
estásubordinadaa los interesesde la economíanacional. La propiedad po-
drá ser socializada." el Estado podrá, mediante una ley, controlar la ex-
plotación y la coordinación de industriasy empresassi la racionalización de
la produccióny los interesesde la economíanacional así lo exigen."

También otras varias constitucioneseuropeaselaboradasentre 1920 y
1930, contienenenunciadosde derechossociales,con mayor o menor exten-
sión. Por ejemplo,las constitucionesde Estonia (1920), Polonia (1921), Ru-
mania (1923), Yugoslavia (1921) y Danzig (1922).

Hay que mencionar también la Constitución de la URSS de 1936, la
cual, si bien es superlativamenteobjetabledesdeel punto de vista de las li-
bertadesindividuales, en cambio, por lo menos en el papel, aunque en las

13VéaseGeorgesGurvitch, op. cit., pp. 37-39
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realizacioneshaya estadolejísimos de cumplirse, formula una lista de dere-
chossociales. Con respectoa las declaracionessoviéticas,adviértaseque no
se trata de una defensade los derechosde los trabajadoresbajo el régimen
capitalistamás o menosatenuado,sino de los derechossocialesen un régi-
men en el cual ha quedadoabolida la empresaprivada. Por otra parte,ad-
viértasetambién que, como los empresariosprivados fueron suprimidos,el
papel de empresario,por cierto omnipotente,fue asumido por el Estado;y,
entonces,no se admite la posibilidad ni la licitud de que los trabajadores
puedancaer en conflicto con el gobierno-empresario,puestoque se parte de
la ficción de quehay una identidad entre los interesesdel Estadoy los inte-
resesde los trabajadores.

Las nuevas constitucionesproclamadasdespuésde la segundaGuerra
Mundial, en su mayoría,contienenampliasdeclaracionesde derechoshuma-
nos con una lista de los derechossocialeseconómicosy culturales. El ]o de
diciembrede 1948la AsambleaGeneral de las NacionesUnidas reunida en
París proclamóla DeclaraciónUniversal de DerechosHumanos. Varias cons-
tituciones elaboradasdespuéshan tomado como modelo esa Declaración
Universal.

8. Dimensión iusnaiuralista de la Declaración Universal de Derechos
Humanos

A pesardel acuerdotomadopor la Comisión de DerechosHumanosde
eliminar de la "DeclaraciónUniversal" toda referenciaa supuestosdoctrina-
les, resultó que el texto de ésta,tal y como fue finalmente proclamado,y,
sobretodo su Preámbulo,contienenotoriamentevigorososasertosiusnatura-
listas. Seguramenteesto era inevitable, a pesarde aquel acuerdo,pues el
merohecho de ponersea elaboraruna declaraciónde derechosdel hombre
implica que se creeque,por encimade las determinacionesdel derechopo-
sitivo, por encima de lo que los Estadosdecidan, hay normassuperioresa
las que los podereslegislativosdebenobedecer.

Se trata, en suma,de la tesis que constituye la base de las Naciones
Unidas. Si bien es cierto que ni la Carta Fundacional, ni los Documentos
emitidosdespuéspor las NacionesUnidas contienenla expresiónde ninguna
filosofía en el sentidode una determinadaescuelao doctrina, es innegable
que las Naciones Unidas se basan en el reconocimientode unos valores,
puestoque se les asignael deberde velar por el mantenimientode la paz.
de la justicia, del respetoa las obligacionesque se siguende los tratados,
y de la observanciade los derechosfundamentalesdel hombre. Y, en el
Preámbulo de la Carta, semenciona ademásla fe "en la dignidad y valor
de la personahumana".

La "Declaración Universal" se expresaen los mismos términos de la
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Carta, acentuando todavía más este reconocimiento de unos principios, con-
siderados como superiores al Derecho positivo nacional, y que se quiere
convertir en normas jurídico-positivas internacionales.>

El Preámbulo de la "Declaración Universal" tiene ciertamente un sa-
bor iusnaturalista, pues expresa que esos principios superiores consisten pre-
cisamente en el valor y dignidad de la persona humana, y en una serie de
derechos fundamentales (considerando 49). En el primer considerando se ha-
bla de "la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables de
todos los miembros de la familia humana". "Intrínseca" quiere decir aquí
"esencial", pues tal vocablo castellano es traducción de la voz inglesa "in-
herent" la cual significa "lo que existe en algo como elemento, cualidad o
atributo permanente e inseparable" (The American College Dictionary)
o traducción del vocablo francés "inherente" que es definido como "aquello
que por su naturaleza está unido inseparablemente a un objeto" (Nouveau
Petit Larousse). Se añade, además, que los derechos fundamentales del hom-
bre son "iguales e inalienables". La palabra "inalienable" es la que tradi-
cionalmente se ha venido usando para subrayar el carácter superior de los
primeros principios de axiología jurídica, que determinan los derechos hu-
manos fundamentales. Se dice que estos derechos son "inalienables", en el
sentido de que su validez no depende de ningún azar de la voluntad huma-
na, ni de la propia ni de la ajena. El hombre posee tales derechos, no
porque un legislador se los haya otorgado, sino sencillamente en virtud de
su condición humana. Además, este párrafo, aquí comentado, dice que estos
derechos son "iguales" y se refiere también a "todos los miembros de la fa-
milia humana". Lo uno y lo otro significan que el hombre posee tales de-
rechos, no porque pertenezca a una cierta nación, ni porque sea ciudadano
de un determinado Estado, sino sencillamente porque es hombre, porque
pertenece a la familia humana. La extensión de estos derechos coincide con
el ámbito de la humanidad entera. .

Además, el mismo considerando primero dice que: "el reconocimiento
de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables" del hom-
bre, constituye la base de "la libertad, la justicia y la paz en el mundo".
Así pues, en la "Declaración Universal", la libertad, la justicia y la paz son
considerados como los valores supremos del Derecho, los cuales tienen como
base la dignidad intrínseca o inherente y los derechos básicos de todos, no
en un determinado lugar, sino en el mundo, es decir, se da a este aserto una
dimensión de validez universal.

El considerando tercero de la "Declaración Universal" dice que es "esen-
cial que los derechos del hombre sean protegidos por un régimen de dere-
cho, a fin de que el hombre no se vea compelido al supremo recurso de la

14 Véase Declaración Universal de Derechos del Hombre, Departamento de Información
Pública de las Naciones Unidas, Lake Success, 1949.
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rebelión contra la tiranía y la opresión". Este párrafo contiene implícita-
mente la distinción entre "derechoshumanos fundamentales"en el sentido
de los principios idealesque llevan a la proclamaciónde éstos.por una par-
te, y, por otra parte,el régimende derechopositivo formalmenteválido, en
el cual talesderechossehallan reconocidosy protegidos.Tan patenteesesta
diferenciación,que se consideraque cuando el derechopositivo no protege
los derechoshumanos fundamentales,se convierte en "tiránico y opresor",
y que entonceslos hombrespueden sentirseen la necesidadde apelar al
supremorecursode la rebelión. Ahora bien, la idea del derechode resis-
tencia activa contra la tiranía es una de las piezas esencialesde la mayor
parte de las doctrinas iusnaturalistas (por ejemplo, de la escolásticay de
varias de la EscuelaClásica Moderna). A mayor abundamiento,se declara
en el segundoconsiderandoque de hecho ha habido Estadosque han des-
conocidoy menospreciadolos derechoshumanos,lo cual ha originado "actos
de barbarieultrajante para la concienciade la humanidad". De tales pala-
bras sesigueque los regímenesque desconoceno menosprecianlos derechos
humanosson bárbaros,en el sentidode no civilizados. La expresión"con-
ciencia de la humanidad" se refiere sin duda al hecho de que hay unos
principios éticosque sereflejan en todos los hombres (en la humanidad)y
que debenser respetadosy cumplidospor todos los pueblosy por todos los
Estados.

En el considerandosegundose lee ademásque seha proclamadocomo
"la aspiraciónmás elevadadel hombre, el advenimientode un mundo en
que los sereshumanos,liberadosdel temor y de la miseria,disfruten de la
libertad de palabra y de la libertad de creencias". Es decir, se enumeran
los cuatro derechoso libertades fundamentalesproclamadospor el presi-
denteFranklin Delano RooseveIt.De estepárrafo,sesigueque esosderechos
fundamentalesconstituyen"la aspiraciónmás elevadadel hombre".

Estemismopensamientorespiandeceen la fraseinicial de la "Proclama-
ción"o cláusula dispositiva: "La Asamblea General proclama la presente
Declaración Universal de Derechosdel Hombre como ideal común por el
que todos los pueblosy nacionesdeben esforzarse,a fin de que, tanto los
individuos como las instituciones,inspirándoseconstantementeen ella, pro-
muevan,mediantela enseñanzay la educación,el respetoa estosderechos
y libertades,y aseguren,por medidasprogresivasde carácternacional e in-
ternacional,su reconocimientoy aplicación universalesy efectivos... " Nó-
teseque no sedice,comoeshabitual cuandoselegisla,que seestablece.esta-
tuyeo dispone,sinoque sedice que se "proclama", estoes,seproclamaalgo
que tiene validez de por sí. Se hace la proclamaciónpara facilitar el reco-
nocimientoy la aplicación de tales principios universales,que eran ya váli-
dos antesde la proclamación.

Debo haceruna advertenciade largo alcancepara el estudiode los lla-
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mados"derechoshumanos" o "derechosdel hombre". En estamateria tene-
mos que habérnoslascon principios axiológicos ideales puros, con validez
necesaria,y, además,universales. Pero tenemosque habérnoslasno sola-
mente con esoscriterios estimativospuros, sino también con la proyección
de los mismosa unas determinadasrealidadessocialesde nuestro tiempo.Es
probableque aquellosmismoscriterios estimativospuros,si fuesenaplicados
a otras realidadeshistóricasmuy diferentesde las de los pueblos civilizados
de Occidenteen nuestro tiempo, producirían consecuenciasdistintas de las
que se configuran en las "Declaracionesde DerechosHumanos" de nuestra
épocay en nuestromundo.

Hay que evitar el pensamientode que en materia de derechoshumanos
todo es absoluto. Hay ciertamenteuna raíz axiológica absolutamenteválida.
Es precisamentepor esta razón por la que se estudian filosóficamentelos
llamadosderechoshumanos;pero en las formulacionesque de ellos conoce-
mos, incluso en las mejores,hay la inevitable y correctainfluencia de unas
determinadasrealidadeshistóricas, las de nuestro tiempo, las cuales son in-
gredientesempíricos,fácticos,contingentes,variadosy cambiantes.

Admitir junto a las dimensionesde validez necesaria,otras dimensiones
contingentesy variables en materia de derechoshumanosno implica, ni re-
motamente,restarimportancia ni alcancea los valorespuros en estecampo.
En otras culturas,en otras condiciones,la configuraciónde los derechosdel
hombre podría presentar probablementealgunas diferencias; pero en esta
materia, y sobretodo en materia de libertades individuales, esasdiferencias
serían relativamentepequeñasy en todo caso inesenciales.
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